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ACTO  UNÍCO 


La  escena  representa  una  casa  de  'paso».  En  el  foro  hay  una  puerta 
grande,  como  de  calle.  A  la  derecha  del  actor  y  en  primer  término, 
otra  pueria,  también  de  calle,  y  en  segundo,  una  pequeña.  A  la 
izquierda  dos  puertas  pequeñas,  y  entre  ambas  una  mesa  con  una 
jarra  de  verano,  una  alcuza,  una  botella  con  vinagre,  una  cucha- 
ra, una  fuente  y  un  salero.  Sobre  la  segunda  puerta  de  la  derecha 
se  lee  este  anuncio:  «Müeillo,  pintob  religioso.»  Una  frondosa 
parra  sirve  de  toldo  á  casi  lodo  el  patio 


(dOLORCITA,  mujer  de  cincuenta  años,  aparece  senta- 
da junto  á  la  mesa  haciendo  el  gazpacho.  Maja  en  un 
mortero,  CARMELA,  mocita  de  veinte  Abriles,  bonita 
como  un  sol  y  más  viva  que  un  ascua,  está  peinándo- 
se: delante  tiene  una  silla  con  un  espejo  que  le  sirve 
de  tocador.  CARBONES,  novio  de  Carmela,  mocito  muy 
desgarbado,  más  flojo  que  el  suelo  y  más  dormilón  que 
un  lagarto,  está  durmiendo  junto  á  la  primera  puerta 
izquierda.  MURILLÜ,  pintor  de  brocha  gorda  y  espe- 
cialista en  la  pintura  de  imágenes,  pinta  un  cuadro 
que  tiene  colocado  en  un  trípode.  Junto  á  él  hay  una 
botella  con  vino.  JUANELE,  antiguo  novio  de  Carme- 
la, y  mocito  muy  juncal,  sale  por  el  foro,  á  poco  de 
alzarse  el  telón,  silbando  una  copla.) 

DoL.  Ya  está  aquí  Juanele  otra  ves. 

Carm.  y  las  que  te  rondaré,  morena. 

JuA  ¡Más  bonita  es  que  la  Virgen  der  Carmen! 

Y  er  novio  conservando  la  vista.  ¡Será  asau- 
ra!...  Fa  mí  que  Ja  niña  no  lo  camela  ni  esto. 
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DoL.  Anda,  vete,  Juanele,  no  vaya  á  salí  Garlitos 

y  tengamos  que  sentí; 

JüA.  Pus  por  mí  que  no  haya  dijustos,  Dolorsita. 

(Paese  mentira  que  d'un  padre  tan  bruto 
haya  salió  esta  perlita  tan  fina.)  ¡Nal  ¡Que 
hay  cosas  en  este  mundo  que  lo  ponen  á 

uno  en  dudal  (Se  va  por  la  primera  derecha,) 

DoL.  No  deja  la  entra  por  la  salía. 

Carm.         Es  muncha  la  ley  que  me  tiene,  madre. 

MUR.  (Admira  su  obra  y  se  echa   un  trago    de    la    botella.) 

¡Que  vengan  aquí  pintorsitos!  ¡Esto  no  hay 

quien  lo  pinte!  (de  echa  otro  trago.) 

DoL.  ¿Se  estasté  ispirando,  Muriyo? 

MuR.  Como  que  ésta  es  mi  musa,  Dolorsita. 

Carm,  Pus  andosté  con  tiento  no  le  vaya  á  jugá  ar- 
guna  mala  partía. 

MüR .  Es  mu  fier.  (Vuelve  á  beber.) 

Carm.         ¿Y  cómo  va  er  cuadro? 

MuR.  ¡Superiól  ¡Pero  que  superiorísimo! 

DoL.  Lo  que  es  ispirasión  no  le  ha  fartao  asté. 

(Hace  ademán  de  beber.) 

MuR.  Er  día  que  me  farta  no  distingo  ni  los  colo- 

rea e  la  paleta.  ¡Vengaste,  verasté  que  pri- 
mó! ¡La  novena  maraviya  de  este  siglo! 

DoL.  (Se  acerca  á  ver  el  cuadro.)  ¡JoSÚS,    y    qué    rebo- 

nito! 
MüR,  Fijesosté  bien  en  esa  Virgen.  Se  tutea  con 

la  e  mi  tocayo. 
DoL.  Está  enteramente  hablando. 

MüR .  Riyendo,  Dolorsita,  riyendo.  ¿Y  er  chiquiyo 

ese?  ¿Qué  me  disosté  der  chiquiyo? 
DoL.  Que  se  sale  der  poso.  Ven,  niña,  ven. 

MuR.  Ven,  Carmeliya. 

Carm.  A    Vé^    á    vé.    (Se  acerca  también  á  ver  el  cuadro.) 

¡Josús,  y  qué  primól 

DoL.  ¿No  ves? 

Carm.  ¡Ay  qué  cosa  más  presiosa!  ¡Esta  es  la  Vir- 
gen de  la  B^uensanta  pintiparaíta! 

MüR .  ¿La  conoses? 

Carm.  Si  lo  está  disiendo  ella.  ¡Y  mirosté  que  er 
chiquiyo  está!... 

DoL.  ¿Y  er  poso?  ¿Y  la  soga? 

Carm.         Pus  ¿y  er  carriyo? 

DoL.  Be  le  oye  chiyá. 


.-.  Ü   _ 

Carm.  ¡Primoroso!  ¡Primoroso!  Ya  desía  yo  que  no 

eraste  tan  melón  como  la  gente  se  piensa. 

MüR.  Grasias,  prenda.  Es  un  cuadro,  ¿eh? 

Carm.         Una  cosa  le  encuentro  que  no  me  gusta. 

MuR.  ¿Cuár? 

•Carm  .  Er  baberiyo  á  rayas  que  le  ha  puestosté  ar 

Niño  Jesú:  paese  er  ciiiquiyo  e  un  pobre. 

(jíurillo  sonríe.) 

DoL.  Es  verdá.  No  me  había  fijao  yo  en  eso. 

Carm.  Mejó  estaría  en  caeros. 

MuR.  ¡En  cueros!... 

Carm.  Asín  hay  munchos  en  la  Iglesia. 

1)0L.  ¡Ya  lo  creo! 

MuR.  Los  van  á  vestí  á  tos  ahora,  porque  habe- 
rnos convenio  en  que  er  desnudo  es  inmorá. 

Carm.  Güeno;  pus  bagaste  cuenta  que  no  he  dicho 

naíta.  (vuelve  á  su  peinado.) 

DoL.  ¿Y  cómo  se  yama  er  cuadro? 

MuR.  «Er  milagro  der  poso.»  Es  un  encargo  de  la 

seña  Anita  que  quiere  hasé  esta  ofrenda  á 
la  Virgen,  en  agradesimiento  por  habé  sar- 
vao  á  su  hijo,  que  se  cayó  á  un  poso  y  salió 
sano  y  sarvo,  pero  empapao. 

DoL.  ¿Entonses  er  chiquiyo  es  er  d'eya? 

MüR.  Er  mismo.  Yo  no  lo  hubiera  pintao  tan 

feíyo,  pero  era  farsea  ]a  verdá:  con  to  está 
favoresío.  Aquí  debajo  pondré  la  explica- 
sión  pa  que  la  gente,  er  vurgo,  se  entere  der 
símbolo. 

Carm.  ¿Der  qué? 

MuR.  Der  símbolo. 

Carm.         No  sé  lo  que  es  eso. 

MüR.  ¡Cómo! 

DoL.     '      Pero  ¿no  sabes  tú  lo  que  es  er...? 

Carm.  Ni  osté  tampoco. 

DoL.  Pus  si  yo  no  supiera  ar  cabo  e  mis  años  lo 

que  es  er .. 

Carm.  ¿A  que  no  lo  dice  osté?  (Riéndose.) 

DoL.  Er...  er...  Güeno;  en  bolo  acaba. (carsones  ronca.) 

Carm.  ¡Este  sí  que  es  un  bolo!  ¡Y  qué  bolo! 

DoL.  ¡Duro,  hijo,  duro! 

Carm.  ¡Sórbete  er  patio! 

MüR.  ¡Cámara!  Miá:  ponle  una  sejuela. 

Carm.  Lo  que  le  pondría  sería  un  cohete  en... 


—  10  — 

MuR.  ¡Y  sopla  y  to' 

DoL.  ¡Esto  no  se  vel 

Carm.  ¡y  dirá  que  viene  á  pela  la  pava!    Si  dijera, 

que  viene  á  dormí  la  siesta...  ¡Y  que  tenga 
una  que  aguanta  este  sinapismo,  que  es  un 
sinapismo,  na  más  que  porque  á  padre  se 
le  haya  metió  la  manía  de'aborresé  er  vina 
y  á  to  er  que  lo  cata!... 

MüR.  A  mí  ya  casi  no  me  saluda. 

Carm.  Por  supuesto  que  esto  se  va  á  acaba.  A  este 

le  pongo  yo  la  boleta,  y  sarga  er  sor  por 
donde  le  dé  la  gana. 

DoL.  ¡Eso  sí  que  no,  niña!  ¡Ni  que  lo  pienses! 

Carm.  Pero  también  es  muncho  que  se  empeñe  en 

que  tenga  que  traga  esta  p»rga,  madre. 

DoL.  Sí,  hija,  sí;  pero  es  tu  padre.  ¡Cuantísimo 

más  conforme  estaba  yo  con  sus  monas!... 
¡Y  eso  que  me  ha  hecho  pasa!...  porque  le- 
daba  por  las  mujeres...  y  no,  á  esas  no  les  ha 
perdió  la  afisión.  Toavía  pinta  la  sigüeña. 

MüR.  Y  digasté;  ¿por  qué  habrá  sío  esa  manía 

tan  rara  que  le  ha  entrao  ahora? 

Cakm.  Por  lo  mismo  que  se  ha  quitao  e  fuma. 

DoL.  ¿IjO  sabosté?  Lo  único  que  sé  desirle  asté  es 

que  de  la  noche  á  la  mañana  cambió  y  ni  el 
oló. 

Carm.  Aunque  no  hubiera  cambiao  nunca  mardi- 

ta  la  falta  que  hubiera  hecho,  porque  á  mi 
es  á  quien  me  ha  tocao  perdé,  y  sin  rasón». 
sí,  señó,  sin  rásón.  No  tiene  motivos  ningu- 
nos pa  habé  espachao  á  Juanele  porque  Ifr 
gustan  dos  vasitos  más  que  uno,  y  oblíga- 
me á  pone  á  e>te  Carsones  ú  Carsonasos  en 
su  luga.  Juanele,  y  esto  se  lo  digo  yo  á  mi 
padre  y  ar  Padre  Santo,  no  es  ningún  borra- 
cho, ni  ningún  perdió,  ni  ningún  jarambé^ 
ni  ningún  asaura,  ni  ningún  mal  ange:  pa 
jarambé,  éste,  y  pa  jamergo,  éste,  y  pa  es- 
grasiao,  éste,  pa  mal  ange,  éste,  y  pa  asaura, 

éste...  (Carsones  se  despereza  y  bosteza.)  y  pa  finO,. 

éste  también... 
MuR.  ¿Quieres  un  catre,  Carsones? 

Cars.  Lo  que  quiero  es  menos  guazita. 

DoL.  Es  pa  que  esté  más  cómodo 
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Cars.  Z'agraece.  ¿Qué  hora  es? 

Capm.  Ya  ha  salió  er  sor. 

Cars.  jQue  guaza,  no,  niña!... 

DoL.  Las  cuatro  han  dao  ya. 

Cars.  ¿Qué  han  dao  las  cuatro? 

Carm.  Que  han  dao,  sí,  que  han  dao.  Es  que  con  la 

conversasión  que  traes  no  las  has  oído. 

Cars.  ¡Y  güerta  á  la  guazital  ¡Mardita  zea  el  relól 

¿Por  qué  no  nue  has  yamao? 

Carm.  Porque  eetoy  esperando  que  me  hagan  se- 

reno. 

Cars.  ¡Con  lo  que  yo  tenía  que  jacé  á  eza  hora!... 

Me  voy  como  el  aire.  (Se  despereza,    pero    no  se 

mueve)  Alárgame  ev  zombrero. 
Carm.  Cógelo  tú.   ¿No  ves  que  tengo  las  manos 

ocupas?... 
Cars.  Dolorcita,  ¿quierosté  alárgamelo? 

DOL.  Sí,  hijo,  sí.  (Coge  el  sombrero  que  está  en  el  suelo.) 

¿Te  lo  pongo? 
MuR .  Pongaselosté. 

Cars.  Como  OSté  quiera.  (Se  pone  el  sombrero  de  medio 

lado.) 

MuR .  (¡Cámara!) 

Cakm.  (¡Es  er  coimo!) 

DoL.  Ya  está. 

Cars.  Gracias.  ¡Cudiao  con  la  prieza  que  tengo  y 

habeme  dormío!  Y  me  estarán  esperando  en 
ca  er  Torrezno.  Zi  es  que  con  estas  calores 
no  tiene  uno  gana  e  jacé  na. 

DoL.  Pero  ¿no  dises  que  te  están  esperando? 

Cars.  Zí,  ya  me  voy. 

Carm.  (¡Me  fríe!) 

Caks.  Esto  e  tené  que  viví  siempre  ar  galope... 

MuR.  (Ar  galope  tendió.) 

Cars.  Y  que  está  cerquita...  y  er  zolecito  que  jace 

chirivitas:  paece  e  fuego. 

DoL.  Que  te  estarán  esperando. 

Cars.  Ya  me  voy,  Dolorcita,  ya  me  voy.  ¿Por  dón- 

de estará  más  cerca? 

MuR.  Por  ayí.  (indica  la  puerta  del  íoro.) 

Carm.  Hay  dos  pasos  menos  que  por  el  otro  lao. 

Cars.  Güeno.  (Se  levauta  muy  perezosamente,  y  se  despe- 

reza y  bosteza  de  nuevo.) 

Carm.  (Menos  mar  que  se  ha  levan tao  solo.) 
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C'vRS.  Jasta luego.  Que  vengo  en  zeguiíta,  ¿eh? 

;Mur.  No  corras  nauncho,  Carsones,  que  te  pue- 

des fatiga  y  es  naalo. 

'Oars.  Estos  me  han  tomao  á  mi  por  argún  carmo- 

zo.  Pus  como  yo  me  jarte  verán  ostés  aquí 
una  íCenteya.  Ka,  ya  estoy  e  güerta;  pero  que 
más  pronto  que  la  vista.  [Ya  me  he  jartao 
yol  (Se  va.  arrastrando  los  pies  como  si  fueran  de 
plomo,  por  el  loro.) 

Ddl.  Sí,  hijo,  sí  que  la  han  tomao  contigo. 

MuR.  Mialo:  diaparao  va. 

Carm.  No  quiero  ni  verlo. 

MüR.  Como  trompiese  con  un  papé  é  fuma  no 

yega. 

Cárm.  Lo  que  yo  quiero  es  que  no  güerva,  que  es- 

toy ya  de  Carsones  hasta  aquí,  y  no  sé  cuan- 
tas varas  más  arriba.  ¡Josú!  ¡Josú! 

(vuelve  CARSONES.) 

-Cars.  Estoy  penzando  que  ezos  quizá  no  haigan 

dio... 
Carm.         ¡Pero!... 

(Murillo  ríe.) 

Oars  Porque  tién  una  azaurita  ¡que  me  río  yo! 

Ddl.  ¡No  han  de  habé  idol... 

Cars.  Es  que  ya  me  ha  pazao  otras  veces  que  no 

han  dio.  Zon  mu  carmo/os,  y  á  mí  ezo  me 
fríe  la  zangre. 

Carm.         En  tu  genio,  lo  creo. 

DoL.  Sí  están,  vé 

Cars.  ¿Y  zi  no  están? 

Carm.         (Fuera  de  sí  ya.)  ¡Te  paseas,  niño,  te  paseas! 

Cars.  Güeno,  iré;  pero  zi  luego  rezurta  que  no  es- 

tán... mardita  la  gracia  que  va  á  tené  er  pa- 
ceíto.  ¡En  fin!  Vamos,  (se  va.) 

MuR.  ¡Ja,  ja,  jaaa! 

•Carm.  No  se  riasté,  Muriyo,  no  se  riasté,  que  no 
estoy  pa  risitas. 

MuR.  Si  tiene  muncha  grasia.  jJa,  ja,  jaaa! 

DoL.  ¡Muncha  carma! 

-Carm.  ¡Y  mimcha. pata!  Pero,  señó,  ¿qué  curpa  ha- 
bré yo  cometió  pa  tené  este  silisio?  ¡No  qui- 
siera sino  que  padre  se  gorviera  mujé,  que 
le  iba  á  busca  un  novio  como  ese,  pa  que 
viera  lo  que  es  canela! 
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(Sale  GARLITOS  por  la  primera  izquierda.  Es  hombrea 
de  cincuenta  años,  y  más  serio  que  una  escopeta.) 

Carl.  ¿JaBta  cuando  va  á  dura  hoy  er  peinao? 

Carm.         Hasta  que  s'acabe. 

Carl  •  ¡Qué  bonita  contestación  á  un  padre!  Ea^. 
pus  que  fea  ya  mismito. 

Doi.  Déjala,  que  eya  acabará,  bey  ú  mañana. 

Carl.  Es  que  no  me  gusta  que  s'asicale  tanto,  ya- 

]o  sabes. 

Mür.  Si  está  en  la  edá.  Garlito?. 

Carl.  En  la  edá  estoy  yo  también  y  no  me  com- 

pongo. Es  que  estas  mositas  no  saben  man- 
que risase  muncho,  y  ponese  munchos  pos- 
tisos,  y  munchos  lasos,  y  asín  van  que  pa— 
esen  terneras  e  rifa. 

Carm.  ¿No  se  peinaban  las  mosuelas  en  los  tiempos 
de  osté? 

Carl,  Pero  únfiladerfias  mminines.  Con  un  moño- 

e  picaporte  se  peinaba  mi  agüela,  y  estaba 
tan  guapa.  ¡Que  se  lo  pregunten  á  mi 
agüelo! 

Carm.  Pus  mañana  me  peinaré  asín  pa  darle  asté- 
gusto. 

Carl.  y  tos  los  días. 

DoL.  ¿Pero  también  te  vas  á  mete  en  que  la  chi- 

quiya  se  peine  como  le  déla  gana?  ¡Miá  que 
es  muncho! 

Carl.  ¿f'ero  no  estás  viendo  que  ca  día  se  jase  un 

ptinao?  Ayé  se  puso  er  moño  en  er  cogoter- 
paesla  la  castañeta  e  un  picaó;  hoy  en  la 
pe>era:  no  se  lo  ha  podio  pone  más  arto. 

Carm.         Osté  dirá  dónde  me  lo  pongo  mañana. 

Carl.  ¡Que  soy  tu  padre! 

Carm.  Ya  lo  sé;  y  que  se  ha  puesto  osté  más  empa- 
lago.-o  que  las  moscas,  también  lo  sé. 

Carl.  ¡Que  soy  tu  padre  he  dicho,  y  á  mí  no  se 

me  jabla  de  esa  manera! 

Carm.  Le  bablaré  asté,  como  ar  gobernado,  en  pa- 
per  sellao. 

(Murillo  se  TÍe.) 

Carl.  ¡Más  neyao  entoavía! 

Carm.  Güeno;  con  tres  sayos.  Ya  lo  sabosté,  ma- 
dre: desde  hoy  le  pidosté  las  cosas  con  un- 
memoria. 
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MuR.  |Puf!  ¡Puf I 

Carl,  [Niña!...  ¡Que  me  voy  á  jase  tiestos  en  tres 

pavitos! 
ToL.  ¡Que  es  tu  padre,  hija! 

Cakm.         ¡y  dale!  Si  no  lo  he  dudao  nunca. 

(cruza   la   escena,   saliendo   por    la    primera    derecha 

JÜANELE.) 

MüR.  (Risndo.)  ¡Verás  ahora! 

Carl.  Oye,  tú,  mosito  pinturero:  ¿has  tomao  esto 

por  el  Gran  Capitán?  Porque  con  este  son 
tres  los  paseítos  que  has  dao  hoy  .. 

JuA.  Tres  son,  sí,  señó.  Yevaeté  bien  la  cuenta. 

Carl.  Pus  que  no  yeguen  ar  cuarto. 

JuA.  ¿Le  molestan  asté? 

'Carl  Me  marea  muncho  la  vista  tanto  pasa  y  cru- 

sá;  y  como  aquí  no  se  te  ha  perdió  naíta, 
¿t'enteras?  da  la  güerta  por  la  caye.  (a  Car- 
mela.) ¡No  lo  mires! 

MuR.  ¡Puf! 

JüA.  Esta  es  una  casa  e  «paso,  Carlitos;  lo  que 

se  yama  una  casa  e  «paso.»  Eso  es  lo  que 
pasa;  y  como  me  piya  por  aquí  más  serca 
pa  ir  á  la  mía,  no  tengo  nesesidá  e  da  e¡=a 
güertesita.  Pero  si  osté  quiere,  no  pasaré...' 

<3arl,  i  Eso! 

JüA.  Hasta  dentro  e  un  ratiyo. 

MuR.  ¡Puf!  ¡Puf! 

Carl.  (Amoscado  por  la  risa    que  no  sabe  de  donde  viene.) 

¡Qué!  ¡Qué  tanto  reí! 

Carm.  (|No  se  riasté,  por  Dios!) 

Carl,  Pero,  ¿quién  es  quien  se  ríe? 

MuR.  Yo  no.  ¡Puf!  ¡Puf  1 

Carl,  (a  Carmela.)  ]No  lo  mir€s! 

-DoL.  Sierra  los  ojos,  niña. 

Carm.  (Los  entornaré.)  ¡Güeñas  noches!  (Hace  como 

que  los  cierra.) 

JuA.  ~    ¡Ja,  ja,  jaaa! 

Carl  ¡No  te  rías  e  mí! 

JuA.  Si  es  que  me  está  hasiendo  mohines  la  niña. 

MüR.  Y  á  mi  también.  ¡Puf!  ¡Pufl  ¡Puf!  (Queriendo 

contener  la  risa  que  sa  le  escapa,  se  va  por  la  segunda 
derecha,  llevándose  la  botella.) 

Carl.  ¿Pero  no  te  he  dicho  que  no  lo  mires? 

"Carm.         ¡Si  tengo  los  ojos  serraos! 
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Carl  ¡Vete,  niño,  vete! 

JüA.  No  se  surfurot-té,  Garlitos,  que  ya  sabosté 

que  yo  quiero  que  seamos  argo  más  que 

amigos. 
Carl  E  ningún  borracho  quiero  yo  ni  el  aliento. 

■JuA.  Si  ya  no  bebo  más  que  agua...  y  bendita, 

pa  que  no  me  haga  daño. 
Carl  Pus  que  te  aproveche. 

JuA.  He  aborresío  la  bebía.  E  vera,  que  la  be 

aborresío. 
Oarl.  Eso  me  trae  á  mí  sin  cuidao.  Y  s'acabó  la 

conversasión,  mosito,  que  me  va  fartando  la 

pasensia. 
JuA.  Güeno,  güeno;  ya  me  voy. 

Carl.  ¡Pero  más  vivo!  ♦ 

JuA.  Hasta  luego,  (seva  riendo.) 

Cari-  ¡Y  que  te  vea  yo  por  aquí!...  ¡A  éste  le  quito 

yo  la  querensia!  ¡Vaya  ei  se  la  quito! 
'Carm.  ¿Puedo  ya  abrí  los  ojos? 

DoL.  Sí,  hija,  sí. 

CaRM.  (como  despertando  )  ¡GÜenOS  díasl 

Carl.  ¡Y  alabao  sea  Dios!  En  resumen:  mañana  te 

peinas  ahí  dentro. 
Carm.  Aonde  osté  mande.  ' 

Carl.  U  no  te  peinas. 

Carm.         Lo  que  osté  diga.  Como  si  le  daeté  porque 

me  quede  pelona,  que  también  será  un  ca- 

prichito. 

(üolorcita  bace,    mientras  los  otroa  hablan,  gestos  de 

resignación.) 

Carl.  (predicando.)  En  Una  casa  forma... 

Carm.  Pero,  padre... 

Oarl.  Como  lo  ha  e  sé  la  mía... 

Carm.         (con  otra  inflexión  de  voz.)  Pcro,  padre... 

Carl.  Manda  er  jefe,  en  jefe. 

Carm.         (con  otra  inflexión.)  ¡Pcro,  padre!, .. 

Carl.  y  escucha  e  una  ves,  ya  que  nos  habernos 

queao  como  en  consejo  e  familia.  Tres  cosas 

voy  á  desite. 
DoL.  (¡Ya  escampa!)  (se  santigua.) 

Carm.  Vengan  d'ahí. 

Carl.  Primera:  la  obedensia  filia  es  la  mayó  e  las 

virtudes  temporales. 
Dql.  ¡Anda  con  Dios! 
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Carl.  ¡Cómo  anda  con  Dios!  Segunda:  pa  tiempo 

perdió  er  que  pueas  gasta  pensando  en  Jua- 
nele. 

DoL.  (Sermón  perdió.) 

Carl.  Y  tersera:  con  Carsones  te  lias  e  casa...  ¡por 

via  e  mis  carsones! 

DoL.  (¡Por  vía  de. .!) 

Carl.  ¿Qué  tienes  ya  que  desí  á  esto? 

CaRM.  Tres  cosas  también,   (coge    el  espejo  y  retrocede 

un  paso.)  Digo,  si  osté  me  deja... 
Carl.  Dilas  ya,  y  vete. 

CaRM.  (Como    haciendo    refugio   en    la    puerta.)    Dcsde    la 

puerta  va  á  sé.  (imitándole.)  Primera: 

«No  pongas  puertas  ar  campo 
ni  tampoco  á  los  quereres, 
es  como  rascarte  un  deo 
cuando  te  pica  la  frente.» 

Carl.  ¡Niña! 

CarM.  (siempre  como   tomando  el  olivo.)    Segunda.    Esta 

va  en  prosa. 
Dol.  ¡Carmela!... 

Carm.  No  creaste  que  va  á  dura  toita  la  vida  este 

purgatorio.  Hasta  las  ánimas  salen  de  ér. 

(sin  dejar  de  meter  baza.)  Y  tersera: 

«Las  cositas  der  queré 
son  lo  mismo  que  las  yamas, 
las  encandila  quien  sopla 
con  intensión  de  apagarlas.» 

Carl.  ¡Vete,  vete!  (Amenazando.) 

Carm.  ¡Ay,  no,  no!   ¡No  me  despeinosté!  ¡Mañana! 

¡Josú,  María  y  José!  ¡Lo  que  tiene  que  pasa 

una  mosita!  ¡Abur!  ¡Abur!   > 
Carl.  ¡Abur! 

Carm.  Digo  que...  abur,  madre.   (Tirándola  un  beso.) 

¡Pa  osté!  (se  entra  en  su  casa.) 

Carl.  ¡Habráse  visto!...  ¿Qué  te  paese  la  mocosiya? 

DiL.  Que  le  sale  la  rasón  por  lo  arto  der  moño. 

Carl.  ¿También  tú  te  vas  á  su  bando? 

DoL.  Como  que  está  la  criatura  pasando  las  mo- 
ras f  or  tus  manías. 

Carl.  ¿Com^ue  por  mis  manías? 

Dol.  y  na  más.  Estaba  eya  tan  contenta  con  su 
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novio  y  has  venío  tú  á  mete  el  infierno  en  la 
casa,  espachándolo. 

Carl.  Le  he  buscao  otro  mejó. 

DoL.  No;  lo  que  le  has  buscao  no  es  un  novio,  es 

un  gusano  e  sea. 

Carl,  ¡Un  hombre  forma! 

DoL.  Un  flojo,  que  pa  que  se  mueva  es  menesté 

que  haiga  riá. 

Carl.  Pero  no  fuma,  ni  bebe,  ni  tiene  visios. 

DoL.  Si  no  tiene  tiempo:  se  pasa  la  vida  dur- 

miendo... 

Carl.  Asín  la  molestará  menos.  Y  no  platiquemos 

más  sobre  este  tema.  Ni  que  tires  pa  arriba 
ni  que  tires  pa  abajo,  vas  á  alantá  naíta, 
pero  que  naíta.  Lo  mismo  que  si  casaras 
mosquitos  con  escopeta.  Conque  procura 
que  sarga  güeno  er  gaspaoho  y  que  esté  mu 
f  I  esquito,  que  es  lo  prinsipá. 

DoL.  Ya  lo  tienes,  pa  que  te  refresques. 

(Sale  ENCARNACIÓN  por  la  segunda  izquierda.  Es 
vecina  de  la  casa  y  mujer  de  cuarenta  años,  muy  vis- 
tosa. MURILl.O  vuelve  á  salir  también.) 

Enc.  ¡Marditos  sean  los  hombres  y  marditas  sea- 

mos la?  mujeres  que  no  podemos  pasa  sin 
eyos!  ¡Enclavaos  se  vean  toítos! 

Carl.  ¡Esta  es  otra! 

MuR.  ¿Qué  le  pasaste,  Encarnasión? 

Enc.  ¡Qué  me  va^^á  pasál  ¡Qué  me  va  á  pasa!  ¿Le 

paeeasté  poco  la  hora  que  es  y  er  mantés  e 
Peñita  sin  vení? 

DoL.  ¿Pero  no  ha  venío  toavía  á  armorsá? 

Enc.  ¡Ca!  Le  dio  esta  mañana  por  ir  á  la  compra 

y  aquí  me  tienosté  sin  hube  podio  pone  er 
puchero  á  las  sinco  e  la  tarde. 

Carl.  No  estará  perdió. 

Enc.  Ya  lo  sé:  y  esa  es  mi  pena,  no  vayasté  á 

pensá.  ¡Ay,  qué  reagusto  me  quearía  si  le 
diera  por  emigra! 

Carl.  Ganaríamos  tos,  sí  señora. 

Enc.  Si   cuando  yo  digo  que  los  hombree  son  er 

cólera  y  er  tifas  y  er  sarampión... 

DoL.  Y  er  garrotiyo... 

Enc.  y  er  doló  de  muelas;  no  fce  lo  dejosté  atrás. 

¡Y  que  esté  una  pasando  tantas  fatiguitas 

2 
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por  estos  charranes,  que  son  unos  charranes, 
na  njás  que  por  cuatro  carantoñas  que  le 
jasen  á  una!  ¡Si  somos  tontas  y  retentas! 

DoL.  ¿Por  qué  no  vasté  á  buscarlo? 

Enc.  ¿Yo?  ¡No  tuviera  er  la  curpa!... 

Carl.  Preguntosté  en  la  jigueríya,  que  pué  que  lo 

haigan  enserrao  los  munisipales. 

Enc.  Pus  como  ud  lo  suerten  Jasta  que  yo  vaya... 

¡mojo  cría  ayíl  [Miosté! 

DoL.  Pero,  ¿y  si  le  ha  pasao  argo? 

Carl  '         No  le  ha  pasao  na.  Bicho  malo... 

DoL.  ¿Qué  sabes  tú?  En  un  istante... 

Enc.  Es  verdá,  Dolorsita. 

MuR.  Habrá  dao  un  mar  paso  de  esos  muchos 

que  da. 

Enc.  Lo  menos  se  pensarasté  que  se  ha  emborra- 

chao. 

MüR.  ¡Qué  disparate! 

Enc.  ¡Si  serán  tos  tan  pitosos  como  osté,  que  pa 

pinta  una  uña  se  tiene  que  bebé  un  Gua- 
darquiví  e  Montiya!  Mi  marío  tendrá  sus 
cosas,  como  tos  ios  hombres,  pero  á  ve  si 
fuera  d'arguna  solernidá  (porque  eso  eí,  sus 
monas  son  siempre  solernes  y  de  primera 
clase),  lo  ha  visto  nadie  hasiendo  puntas  e 
festón  por  esas  cayes.  ¡Lo  que  es  que  hay 
lenguas  que  debían  está  picas  y  mu  repicas! 

Darl.  Güeno,  güeno;  no  se  dise  que  Peñita  sea 

ningún  perdió  ni  ningún  borracho;  lo  que 
sí  le  digo  yo  asté  es  que  yevan  estés  una  se- 
mana viviendo  en  mi  casa  y  entoavía  no 
sabe  cuar  es  su  sala. 

Enc.  Porque  es  mu  retorpón  y  porque  además  ha 

dao  la  casolidá  que  toíta  la  semana  ha  sío 
solerne. 

"Carl.  ¿Pus  qué  día  fué  er  lunes  pa  que  piyara  la 

turca  que  piyó? 

Enc.  Er  primerito  que  vivimos  aquí,  y  la  piyó  pa 

selebrá  la  mudansa.  Esa  es  una  costumbre 
suya  y  no  hay  quien  se  la  quite. 

DoL.  Está  justifica. 

Carl.  ¿Está  justifica,  eh?  ¿Y  er  martes? 

Enc.  Fué  compadre  der  chiquiyo  e  Varguitas,  y 

ya  sabosté  lo  que  pasa  en  los  bautisos.  Er 
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miércoles  ee  casó  la  hija  é  Rafaelico  er  de 
la  taberna  der  Realejo;  y  en  las  bodas,  que 
quieras  que  no,  hay  que  bebé,  y  más  en  la 
de  la  hija  e  un  tabernero,  con  lo  fantesiosos 

que   son.    (Ooloreita   hace  ademanes  de  aflrmacióu.) 

Pus  si  es  er  jueves  se  pasó  er  pobresito  mío 
toita  la  noche  e  velatorio;  y  en  los  velato- 
rios también  se  bebe,  poco  ú  muncho,  pero 
se  bebe,  pa  no  sentí  tanto.  Las  penas  hay 
que  ajogarlas  d'arguna  manera. 

"Carl.  La  der  viernes  sería  la  del  entierro. 

~Enc.  Debió  sé,  porque  fué  mu  triste,  Y  la  de  ayé 

porque  estrenó  un  terno  nuevesito.  Conque 
veasté  sino  están  mu  requetejustificaos  los 
tres  vasitos  que  ha  tomao  de  más,  y  si  hay 
rasón  pa  quitarle  er  peyejo  á  un  hombre  de- 
sente y  pa  yamarlo  borracho.  ¡Lo  que  es 
que  hay  lenguas!... 

DoL.  Por   menos  motivos   se  han   emborrachao 

otros.  ¡Y  cómo  las  tomabal...  en  un  desí  Jesú. 

Carl.  No  vengas  tú  con  indirert  ts.  Si  yo  he  bebió, 

hoy  no  bebo;  y  aqueyos  eran  oíros  tiempos 
y  otros  vinos. 

DoL.  Pus  base  quinse  días  que  piyasté  la  úrtima, 

y  te  tuvieron  que  trae  en  un  carro. 

"Carl.  ¡No  me  lo  recuerdes  que  na  más  e  pensarlo 

se  me  sube  la  coló  á  la  cara! 

(Sale  PEÑITA  por  el  foro.  Ks  hombre  de  mediaaa 
edad.  Trae  una  cesta  llena  de  lechugas  y  una  curda 
como  un  monumento.) 

Peñ.  (Hablando  consigo  mismo.)  ¡  No  semos  naide!  Sale 

uno  e  su  casa  tan  limpito,  tan  vestiíto,  tan 
desentito...  y  á  la  media  hora  borracho  per- 
dió. ¡No  semos  naide! 


DoL. 

-Enc.  ¡Josúl 

MüR.  ¡Puf! 

■Carl,  (Quo  se  ha  quedado  de  una  pieza  al  verle.)  Digasté: 

¿y  hoy  qué  solernidá  es? 
Enc.  ¿Hoy?  (cou  ademán  de  pegar.)  jSau  Benito  e 

Palermo!    (a  Peñita,    que  se  va  á  entrar    por  la  se- 
gunda derecha.)  ¿Dónde  vas,  arma  mía? 

■irÉÑ.  (imponiendo  silencio  con   un    'chis»  prolongado  como 

un  cohete  )  Ni  media  palabrita. 
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Enc.  Si  no  es  esa  tu  sala. 

PeÑ,  ¡Chis!  (Como  antes.  Va  á  entrar  por  la  otra.) 

Enc.  ¡í^ero  ven  acá,  tormento!  (Le  coge  de  un  brazo.). 

Peñ.  Que  no  vengo  borracho,  ¿eh? 

Carl.  (¡Sinvergonsón!) 

MuR.  ¡Puf! 

Enc.  Anda,  anda  pa  dentro. 

Peñ.  No  me  digas  na,  pero  que  na, 

Enc.  Ya  te  lo  diré. 

Carl.  Yeveeelosté  pronto  d'aquí. 

Peñ.  (a1  oír  la  voz  de  Garlitos  suelta  la  cesta  y  pregunta  á 

su  mujer.)  ¿Se  le  debe  argo  ar  casero? 
Enc.  No  se  le  debe  na  ar  casero.  ¡Anda! 

Peñ.  Que  no  estoy  borracho,  ¿eh?  Es  que  me  ha 

cogió  er  cuerpo  asín.  La  úrtima  chímela  ha 

sío  la  qvie  me  ha  jecho  daño;  las  otras,  divi- 

name)ite. 
Enc.  ¿y  habrás  gastao  er  duro  que  te  yevates? 

Peñ,  ¿Er  duro?  ¿Pero  me  yevé  un  duro  entero? 

¿Se  debe  argo  ar  casero? 
Enc,  a  mi  es  á  quien  me  debes,  pero  me  lo  vas  á. 

paga  to  junto. 
Peñ.  Pus  er  duro... 

MuR.  Liquidao. 

Peñ.  Miá  qué  compra  he  jecho.   Pa  tí,  tó  pa  tí.. 

¿Te  enteras? 
DoL.  ¡No  trae  más  que  lechugas! 

Peñ.  Dos  pesetas  me  he  gastao.  Las  vi  güeñas  y 

dije,  hoy  cargo  y  la  orseqnio.  Esto  es  queré,, 

y  lo  demás  son  coplas.  ¡Ole,  les  tíos!  (cariitos- 

está  que  arde.) 

Enc.  ¿Pero  me  has  tomao  por  un  griyo"? 

Peñ.  Que  son  superiores  y  mu  fresquita?.  Véase^ 

véase    er  género.    (Metiéndole  una  lechuga  por  la» 

uariees.)  ¡Veasté,  caseru,  cota  rica,  ¿eh?  cosa 
rica! 

Carl.  ¡No  s'arrimosté  á  mí  con  esa  peste! 

Peñ.  ¡Superiores! 

D.-L.  (Yeveselosté,  Encarnasión.) 

Enc,  ¡Anda,  anda! 

Peñ,  ¡Chi'!  Que  se  estropea  er  trajesito. 

Enc.  Yo  sí  que  te  voy  á  estropea  á  li.  • 

Peñ.  Ahora  mismo,  pero   que  va  á  sé  ahora  mis- 

mo, mos  vamos  á  toma  tres  medios  de  á. 
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veinte,  que  Pon  los  nesesarios  pa  sarvase,  en 
la  taberna  der  Tirapié,  que  lo  hay  archisú- 
per.  ¡Ole,  los  tíos! 
'Carl.  ¿Pero  osté  sabe  con  quién  está  jablando? 

PeÑ.  ¡Chirigotero!  (Murillo  se  ríe.) 

■DoL.  Yeveselo^té  ya  mismo. 

Carl.  ¡Quitesosté  e  mi  vista! 

Enc.  Ya  estás  adentro,  pero  ya. 

Peñ.  ¿Pero  he  fartao  yo  en  argo? 

Enc.  ¡Anda  pa  dentro! 

Peñ.  ¿Pero  se  debe  argo  ar  casero? 

Carl.  ¡Esto  es  no  tené  pisca  e  vergüensa! 

Peñ  ¿He  fartao  en  argo?  ¿Se  debe  argo  ar  casero? 

í  A  empellones,  como  quien  mete  un  saco,  lo  entra  en 
la  habitación.  Peñita  va  dando  vueltas,  rociando  las 
lechugas  y  repitiendo  las  últimas  frases. j 

-Enc.  ¡Si  esto  no  es  hombre;   es  una  damajuana! 

(mutIIIo  ríe  como  un  descosido  ) 

Carl.  ¡Paese  mentira  que  no  le  dé  lacha  e  sé  la 

risión  e  toito  er  mundol  ¡Sinvergonsón!  ¡Y 
este  es  er  que  no  se  emborracha,  y  sua  mos- 
to! ¡Esto  es  una  indesensia!  ¡Luego  quieren 
que  haiga  pogreso  y  moralidá  y  vergüensa! 
¡Qué  va  á  habé!  ¡Ni  camisa!  Asín  se  ve  la 
mita  der  mundo  sin  tené  más  trastes  en  su 
casa  que  er  cántaro  y  la  porra,  y  más  en 
cueros  que  una  yave.  Sácame  er  sombrero 
que  me  voy  á  di  por  no  ve  estas  cosas. 

DoL.  ¡Ay,  qué  jartica  estoy  de  unos  y  otros!  ¡Esto 

es  gorvería  á  una  tarumba!  (se  va  por  la  pri- 
mera izquierda.) 

Carl.  Por  supuesto,  que  esto  s'acaba.   Mañana  los 

pongo  en  el  arroyo  y  daquí  pa  lante  no  ar- 
quilo  un  cuarto  ni  una  sala  á  ninguno  que 
siquiera  güela  la  bebía. 

MuR .  Pus  me  güelo  yo  que  vasté  á  tené  que  deja 

las  habitasiones  pa  enserrá  paja,  Garlitos. 

"Carl.  Paja  ú  lo  que  sea;  no  quiero  estos  espertácu- 

los  en  mi  casa.  (En  la  habitación  de  Peñita  se  oyen 
voces  y  golpes.  Es  que  Encarnación  vapulea  á  su  ma- 
rido.) 

Enc.  (Dentro.)  ¡So  mantés!  ¡So  piyo!  ¡Toma!  ¡To- 

ma! ¡Toma!  ¡Pa  que  te  gastes  er  dinero  con 
la  lagartona  e  tu  comadre!  ¡Toma! 
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MuR.  ¡Digo!  Ya  le  está  dando  pruebas  e  cariño.. 

Carl.  ¡Más  fuerte  entoavíal 

Enc.  ¡Si  te  voy  á  pone  verde! 

PeÑ.  (Dentro.)  ¡Ay! 

MuR.  ¡Maduro! 

Enc.  ¡Toma  vino! 

Carl.  ¡Duro  con  ér! 

Enc,  ¡Toma  aguardiente!  ¡Toma  leña! 

Carl.  ¡Ebol  ¡Leña,  mucha  leña! 

Enc.  ¡Charrán! 

Mur  .  ¡Duro! 

Carl.  ¡Duro! 

Enc.  ¡Paso!  ¡Paso!   ¡Paso!  (Sale  muy    sofocada,  descoma- 

puesto  el  traje  y  casi  caído  el  moño.  ¡Ya  me  Coblét 

Carl.  ¡Asín  se  jase! 

Enc.  ¿Es  ento  rasón,  Garlitos?  ¿Es  esto  rasón? 

¡Miosté  lo  que  trae  der  duro!  ¡Tres  perriyasi: 

Mur.  Menos  mar. 

Carl.  ¡Y  grasias! 

Enc.  ¡Pero  no  tengasté  cuidao,  que  ya  tiene  lo 

suyo! 

Carl.  Pus  cuando  se  levante  le  disosté  que  busque 

nío  en  otro  arbolito  y  mañana  mismo  cogen 
ostés  los  trastes  y  se  mudan.  (Muñiio  se  ríe.) 

Enc.  ¡Pero,  Carlitos! 

Mur.  ¡Ja,  ja,  jaaa! 

Cakl.  No  quiero  escándalos  ni  voses  en  mi  casa... 

Enc.  ¡Pero! 

Carl.  ¡Mañana  sin  farta! 

Mur.  ¡Ja,  ja,  jaaa! 

Enc.  Comprendasté... 

Carl.  No  comprendo  na. 

Mur.  ;Ja,  ja,  jaaa! 

Carl.  ¡Lo  dicho!  Y  s'acabó  la  conversasión...  Y 

que  sea  trempanito. 

Mur.  No  seasté  asín,  Carlitos.  ¿Asté  qué  le  impor- 

ta que  los  vesinos  beban?  ¿Le  pagaste  la 
bebía? 

Carl.  Y  osté  también  se  muda,  que  osté  es  otro. 

Enc.  (se  ríe  ahoia.)  ¡Ja,  ja,  jaaa!  Sí,  señó;  tos  igua- 

utos. 

Mur.  Poquitas  bromas,  que  yo  bebo  por  nesesidá^ 

Carl.  Pus  por  eso  se  vasté  á  la  caye. 

Enc.  Justisia,  justisia  pa  tos.  ¡Ja,  ja,  jaaa! 
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MüR.  Es  que  yo  no  puedo  pinta  sin  vino. 

Carl.  Se  mudaste  á  una  bodega. 

Enc.  ¡Ja,  ja,  jaaa! 

Carl.  A  mí  no  me  vengaste  con  romanees  e  que 

pa  pinta  cuatro  mamarrachos  sea  presiso 
iDebese  una  cohecha. 

Enc.  ¡Eso,  eso!  ¡Ja,  ja,  jaaa! 

MüR.  ¡Mamarrachop!  ¡Pero  es  que  yo  pinto  ma- 

marrachos! Ya  estasté  juzgan,  (coge  el  cuadro.) 
I  Ni  una  palabra  más!  ¡Hoy  mismo  me 
mudo! 

CiRL.  ¡Mejó;  asín  m'ajorro  er  dijusto  e  verlo! 

MuR.  ¡Mamarrachos!   Osté  si  que  está  un  mama- 

rracho y  un  ridículo  y  un...  (Yéndose  por  la  de- 
recha piimér  término.)  ¡Pero  qué  le  inaportará 
á  este  tío  que  la  gente  beba  vino  ú  petró- 
leo! 

Carl.  ¡Verasté  qué  limpia!  ¡Si  tos  jieieran  lo  que 

yo,  otro  gayo  mos  cantara!  (Breve  pausa.) 

EsCé  Pero,  Garlitos,  ¿eso  que  me  ha  dichosté  es 

en  serio? 

Carl.  ¿Pus  cómo  digo  yo  las  cosas,  señora? 

Enc.  Podía  habé  sío  un  pronto,  un  avenate  que  le 

hubiera  dao  asté...  ¡Miosté  que  hasé  otra 
mudansa  á  los  siete  días ..  tiene  pelenden- 
gues^. ¡Fijesosté! 

Carl.  Su  mario  tiene  la  curpa. 

Enc.  ¿y  qué  quierosté  que  le  haga?  ¿Lo  enve- 

neno? 

Carl.  No  es  menesté  tanto.  ¡Se  le  escarmienta! 

Enc.  Esta  será  la  úrlima.  Descuidosté. 

Carl.  Por  hoy. 

Enc.  No,  no;  se  lo  aseguro  asté.  Ni  er  día  der 

Señó,  con  sé  tan  solerne,  lo  va  á  cata;  y  si 
güerve  á  catarlo  me  separo  der;  como  osté 
le  oye.  ¡Estoy  ya  mu  jartica,  casero!  Pero, 
¡dende  ahí  á  múdame!...  ¡Fijesostél 

CiRL.  Osté  no  debía  habé  puesto  nunca  los  ojos 

en  ese  hombre;  osté  merese  otra  cosa  mejó, 
mucho  mejó:  una  persona  seria  y  forma... 

(la  mira  de  arriba  abajo.) 

Enc.  Como  osté,  sí,  señó.  Ya  se  vasté  fijando. 

Carl.  No  vasté  mu   mar  de  tó.    (¡Canela!  ¡Esta 

mujé  güele  á  gloria!) 
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Enc.  ¿Se  vasté  á  queá  conmigo? 

Cakl.  No  me  daría  ningún  cuidao. 

Enc.  ¡Vamos,  (.'arlitnsl 

Carl.  Como  que  es  un  doló,  ifijeáosté  ahora!,  que 

una  mujé  que  vale  y  está  vistosa  y  fresca, 
se  estrose  con  un  hombre  que,  cuando  es- 
cupe, escupe  solera. 

Enc.  ¡A.y!    Ya  no  vargo  rtaíta;  se  me  va  cayendo 

ya  toíto  er  dorao. 

Carl.  [Entoavía  relusosté  bastante! 

Enc.  ¿Sí?  Pus  estoy  comiendo  e  mis  carnes,  como 

el  otro  que  dise...  ¡Ay,  si  me  hubierasté  co- 
nosío  hase  quinse  años!...  ¡Entonses  sí  que 
tenía  yo  garabato  pa  los  hombres!...  Ar  que 
le  echaba  una  mira  d'estas...  ¡Hirnotisaíto! 

Carl.  ¿De  cuáles?  (¡Señó!  ¿Dónde  he  tenío  yoles 

ojos?)  Oigasté;  no  me  había  yo  fijao  en  esas 
dos  niñas  tan  juguetonas,  la  verdá.  ¡Miosté 
que  son  juguetonas,  vesina! 

Enc.  [Ayl  Y  eso  que  han  perdió  muncho  con  er 

juego. 

Carl.  ¡Que  han  ganao,  digasté!   ¡Si  tienosté  más 

alegrías  que  un  amánese  e  Mayo!  ¿Cómo 
mirabasté?  A  vé,  vesina,  ¿cómo  mirabasté? 
Mirémoste  á  mí  á  vé  si  me  hirnotisa. 

Enc.  ¡Casero!  Que  me  estasté  sacando  los  colores 

á  la  cara. 

Carl.  Asín  estarasté  más  guapa. 

Enc.  ¡Ay,  que  enamoraíyo  es  osté!  (Le  mira.) 

Carl.  ¡Ay,  vesina,  no  me  mirosté  asín,  que  me  va 

á  da  una  cosa  que  á  mí  me  da! 

Enc.  (Pa  mí  que  ya  no  me  mudo.)  (Encarnación  se 

sienta  en  una  silla  á  la  derecha.  Garlitos  busca  otra 
silla    y    se    sienta   al    lalo   de    Encarnación.)    ¡JoSÚ! 

¡Josú!  ¡Pus  no  se  me  están  cayendo  las  flo- 
res! 

Carl  .  (Yendo  á  sujetarlas.)  ¿IVIe  permitosté  que?... 

Enc.  [Ay,  no,  Carlitosl  No  me  toque  osté...  fpausa. 

Carlitos  la  contempla.  Encarnación,  después  de  pren- 
derse bien  las  demás  flores,  se  ha  quedado  con  una  en 
las  manos.  Juega  con  ella;  la  deshoja;  echa  pétalos  al 
aire    y,  como  inadvertidamente,  tira    unos  á  Carlitos.) 

¡Ay!  Oeste  dispense... 
Carl.  ¿De  qué...  claveyina? 
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EnC.  (Bajando  los  ojos.)  De...  loS  pétalos. 

OaRL.  (Fijándose   mucho    en   ella  y  suspirando.)  ¡Ay,    qué 

pétalos!  (Acercando  su  silla  y  continuando  el  diálo- 
go vivamente.)  ¡Sí  que  habrasté  dislocao  á  nce- 
dio  mundo!  Digasté,  digasté,  vesina:  una 
curiosidá.  ¿Se  casariasté  con  esta  presoniya 
si  por  desgracia  ú  por  suerte,  enviudáramos 
los  dos? 

Enc.  Como  eraste  antes,  sí,  con  muchísimo  gusto. 

Como  es  ahora,  no. 

Carl  .  Le  prevengo  asté  que  entoavía  pueo  roe  ar- 

gún  güeseeiyo,  y  como  jechuras  me  paese 
que  no  soy  ningún  Júas. 

Enc.  No  es  que  yo  crea  que  no  puedosté  ya  mas- 

ca el  agua  ni  qué  aeasté  despresiable  por 
ningún  estilo;  sino  que  á  mí  me  gustan  los 
hombres  mu  hombres,  y  los  que  no  fuman 
ni  beben  no  me  lo  paesen.  Por  eso  y  na  más 
que  por  eso,  me  casé  con  Peñita,  y  ¿vosté  lo 
que  reniego  de  ér?  pus  si  no  bebiera  ni  fu- 
mara, lo  hubiera  aborresío  base  tiempo. 

Carl.  ¡Es  un  capricho! 

Enc.  Sí,  señó;  pero  las  mujeres  sernos  mu  capri- 

chosas; y  luego  que  los  hombres  con  dos  va- 
sitos  se  ponen  tan  regrasiosos... 

Carl.  ¡Mu  salaíyosl   ¡Miosté  qué  grasia  ha  jecho 

hoy  con  er  durito! 

Enc.  Porque  se  le  ha  ío  la  mano  y  han  sío  mu- 

chos los  doses.  Y  vaya,  que  no  me  negarasté 
que  hay  borrachos  con  mu  regüena  sombra: 
osté  era  uno  que  tenía  muchísimo  ánge; 
ahora  es  cuando  estasté  más  esaborio. 

Carl.  Güeno,  güeno.  Vamos  á  deja  la  conversasión 

e  la  bebía,  y  vamos  á  continua  el  edilio,  que 
es  lo  que  priva.  ¡Mirémoste!  Asín  no.  ¡Como 

antes!  ¡Asín!  (Haciendo  él  la  mirada.) 

Enc.  No,  que  se  vasté  á  entusiasma  demasiao  y 

le  va  á  dá  asté  eso  que  disosté  que  le  dá. 
Carl.  ¡Ya,  dejelosté! 

Enc.  No,  no  y  no.  (Le  mira  con  mucha  coquetería.) 

Carl.  No  se  mudosté;  bagaste  er  favo  e  no  mudase. 

Enc.  Sí,  sí;   ahora  es  cuando  no  debo  seguí  vi- 

viendo más  aquí. 
Carl.  Se  lo  pido  asté  por  favo;  no  se  mudosté. 
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Enc.  Sí,  sí,  eí,  Garlitos;  mañana  mismo. 

Garl.  Miosté  que  le  voy  á  arregla  la  sala,  y  le  voy 

á  enjabergá  la  arcoba,  y  la  cosiua,  y  le  pin- 
to la  puerta,  y  le  bajo  er  arquilé,  y  jasta  le 
pongo  asté...  calefaisión,  ei  esté  quiere.  ¡No 
se  mudosté,  que  se  va  á.  queá  esto  mu  triste! 

Enc.  ¡Vaya!  Me  quearé,  ya  que  osté  se  empeña; 

ppro  que  no  tengamos  luego  ninguna  esábo- 
risión;  porque  l'arvierto  asté  que,  de  que 
nuestros  ángeles  simpatieen,  como  simpati- 
ean,  á  que  yo  pierda  er  punteao,  hay  más 
terreno  que  desde  aquí  ar  moro. 

Gari.  Pero  si  yo  la  quiero  asté  e  güeña  manera. 

Gonque  me  mirosté  por  la  mañana,  pa  tené 
alegría  jasta  la  noche,  me  contento,  ¿Me 
mirarasté? 

Enc.  Lo  miraré  asté...  de  cuando  en  cuando.  ¿Es- 

tará bien  asín?  (Mirándole  con  los  ojos  entarnados.) 
(Aparece  en  el  foro  JUANELE;  observa  un  momento 
y  se  oculta.) 

Garl.  (¡Ay,  Garlitos,  Garlitos!) 

Enc.  y  me  voy,  que   hay  que  está  en  munchas 

cosas,  (indicando  el  mutis.)  (¡Hay  que  enten- 
derlos!) 

Garl.  Aguardosté,  niña. 

Enc.  (Volviendo.)  Conque,  digasté:  ¿es  verdá  que 

me  vasté  á  bajá  el  arquilé? 

Garl.  ¡De  barde  vasté  á  viví! 

Enc.  Ya  se   vasté   poniendo   gracioso   otra  ves. 

(otro  medio  mutis.)  ¡Ahí  Díganle:  Y  eso  del  en- 
calao,  ¿va  á  sé  verdá  también? 

Garl.  ¡Por  mi  palú!  ¡Qué  andares!  ¡Por  osté  jago 

yo  jasta  títeres,  prendal 

Enc.  No  es  pa  tanto...  ¡Ay,  quién  supiera  mirál 

(Mirándole  como  antes.) 

Garl.  ¡¡Vesinaü 

Enc.  ¡jCaseroü  (Desde  la  puerta.) 

Garl.  ¡La  úrtima! 

Enc.  ¡La  úrtima!  ¡Adiós,  Garlitos!  (Le  tira  una  flor  y 

86  va  por  el  primer  término  derecha.) 

Garl.  (Tambaleándose.)  ¡Me  veo  y  no  me  veo!  Miostá 

que  haberla  tenío  tan  á  la  vera  y  no  habé 
reparao...  ¡Lo  que  es  er  cuerpo!... 

(Sale  JUANELE  por  el  foro  izquierda.) 
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JuA.  (|Te  caístes,  chaquetónl  Ahora  sí  que  te  he- 

cálao.  ¡Pa  mí  eres!) 

CaRL.  (volviéndose,    viéndolo    y   tornando    á    las    andadas. )- 

¿Quién  anda  ahí?  ¡Fuera! 

JuA.  (Escapando,  riéndose,  hacia  la  derecha.)  ¡SoCOrro! 

Carl.  ¡Sí!  ¡Socorro! 

(Sale  CARMELA    por    la    primera    izquierda   y  trae  el. 
sombrero  de  su  padre.) 

Carm.  Tomosté  er  sombrero. 

Carl.  Ya  has  salió  pa  verlo,  ¿eh? 

Carm.  He  salín  á  traerle  asté  er  sombrero. 

Carl.  ¡Qué  casolidá!  Pus  muncho  ojo,  que... 

Carm.         (sin  dejarle  acabar.)  ¿Vasté  á  empezá  otra  ve* 

con  la  musiquita? 
Carl.  ¡Otra  ves!...  y  luego,  y  mañana,  y  tos  Irs 

días,  jasta  que  se  te   borre  e  la  memoria.., 

¿Qué  te  crees  tú? 

Carm  .  (canturreando.) 

Si  tu  padre  á  ti  no  te  quiere... 

(Sale  CARBONES,  por  el  foro  izquierda,  muy  sofocado,, 
pero  despacio.) 
CaRS.  (soplando.)  ¡Qué  CalÓ  jase!  (Se  sienta.) 

Carl.  Este  es  er  que  á  ti  te  conviene.  ¡Miálo:  se  le 

caen  los  carbones  e  hombre  e  bien!... 

Carm.         Sí,  señó;  de  flojo. 

Cars.  ¡Ea,  ya  estoy  aquí  e  güerta!  Miá  zi  he  venía 

pronto.  Güeno;  verdá  que  no  he  yegao  á  ca 
er  Torrezno.  M'arrepentí  en  mita  der  cami- 
no. Esto  es  pa  que  digan  osLés  que  zi  zoy,. 
que  zi  no  zoy. 

Carl.  Jasta  luego,  ¡y  cuidaíto  con  eya! 

Carp.  Vayaeté  con  Dios,  papá  suegro. 

Carl.  Adiós,  Carsonsitos. 

(Carlitoi»  se  va  por  el  foro  derecha.) 

Cars.  ¡Miá  que  es  zerio  tu  padrel 

Carm.         Mu  serio. 

Cars.  Más  que  una  pareja  e  civiles;  y  antes  no  era 

azín,  estaba  ziempre  e  broma.  Pero  aziénta- 

te  á  mi  verita,  que  jablemos. 
Carm.         ¿Has  ido  á  la  Virgen  e  la  Cabeza? 
Caks.  Ya  estás  con  la  guazita,  que  es  lo  que  me- 

escompone. 
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CaRM. 

Oars. 
•Carm. 


€ars. 

Carm. 

Cars. 

Carm. 

Cars. 

'Carm. 

Cars. 


Carm, 
Cars, 


Carm. 


Feñ. 


Como  traes  tantas  ganas  e  charla... 

Es  que  te  tengo  que  decí  muchas  cozas. 

¡Aziéntate,  aziéntatel 

(Voy  á  tené  er  gusto  e  vé  lo  que  se  le  ocurre 

á  tste  melón.)  (se  sienta  junto  á  él.)  Ya  puedes 

erapezá. 

¡Pus  no  eres  tú  mu  vival  Aspérate  que  las 

piense,  (j'ausa.) 

¿Toavía  no?  (impaciente.) 

Va,  ya.  Oye. 

Oigo  más  que  un  sordo. 

¿No  tienes  tú  caló? 

¡PCstoy  frita!  ¡Ya  vjs' 

¿Por  qué  no  te  bañas?   Yo  quizá  me  bañe, 

pero  no  en  el  río,  porque  como  no  zé  naá... 

No  me  ha  gustao  aprende:  es  una  trabajera 

eza. .  üüeno  que  naen  los  peces  porque  no 

tienen  más  remedio...  ¿Verdá,  tú?  (Pausa.) 

¡Qué  f  resquito  ze  zientel 

¿A  que  se  va  á  dormir? 

Aqilí  da  gusto.   Lo  que  es  en  la  cayezita 

z'achicharra  uno...  ¡Hay  un  fl  imazo!...  Zí  que 

z'está  bien  aquí,  á  la  zombrita  e  la  parra... 

¡E^to  es  la  gloria!  ¡Qué  gusto!  ¡Qué!...  (Abani- 
cándose con  el  pañuelo,  se  queda  dormido.) 

¿Le  paesasté?  ¡Ya  está  hechito  un  tronco! 
No;  pus  lo  que  es  ahora  no  duermes,  (se  va 

por  la  primera  izquierda,    diciendo:)  |SÍ   eStO  nO  eS 

un  hombre,  esto  es  un  lagarto  ó  una  sala- 
manquesa! ¡Cuarquier  cosa! 

fSale  PEÑITA  por  la  segunda  izquierda  en  mangas  de 
camisa.) 

¡Estoy  molió!  ¡Ni  que  me  hubieran  dao  una 
palina!  ¡Cámara!  ¡Si  me  duele  tó  er  cuerpo!... 
Y  tengo  una  gasusa  que  no  veo.  ¿Dónde  ha- 
brá puesto  esa  arma  mía  el  armuerso?  (se 

fija   en    la    mesa.)    AqUÍ    está.    (Destapa   la  fuente.) 

¡Gazpachito!  No  me  sentará  mar,  porque 
paese  que  tengo  aquí  un  brasero...  (se  sienta 

y  come.  Sale  Carmela  con  un  despertador  por  la  pri- 
mera izquierda,  lo  pone  en  la  silla  en  que  estuvo  sen- 
tada al  lado  de  Carsoues,  y  se  va  por  el  foro  izquierda.) 

¡Y  está  güeno!  ¡Vaya  ti  está  güeno!  ¡Como  la 
nieve!  (Eu  esto  suena  el   despertador.   Carsones  des- 
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pierta  y  se  levanta  sobresaltado.  Peñita  mira  al  sentir 
el  ruido  y  sigue  comiendo  tan  tranquilo.)  ¡Ball! 

Cars.  ¡Mardita  zea!!..  Zi  cuando  yo  digo  que  la 

niña  esta  es  una  guaza  viva!  ¡Oaya  ya,  tscan- 

dalozo!  (ai  coger  el  reloj  y  darle  un  trastazo  deja  de 
oirse  el  tinbre.) 

(Sale  DOLORCiTA  por  la  primera  izquierda.) 
DOL.  (Saliendo.)  ¿Qué  68  680? 

Cars.  [Que  tienosté  una  hija  la  mar  e  gracioza  y 

la  mar  e  guazona!  ¿Z' enteraste?  ¡Y  á  mí  no 
me  toma  er  pelito  ni  osté,  ni  zu  niña,  ni  er' 
lucero  del  arba!  Pa  que  osté  lo  zepa:  que 
tengo  yo  munohos  carzones  pa  que  ze  rían 
e  mí. 

DoL.  Si  que  es  verdá.  Pero,  ¿qué  ha  jecho  Car- 

mela? 

Cars.  ¿Que  qué  ha  jecho?  (Le  da  ei  reloj.)  Tomosté,  y 

esta  noche  ze  lo  ponosté  á  la  cabecerita  e  la 
cama  pa  que  la  dispierte,  que  yo  no  necesito 
dispiertadores. 

DoL.  ¡Ya!  Pus  ha  tenío  grasia. 

Cars.  Zí,  ¿eh?  ¡Pus  e  verano!  Y  dígalosté  e  mi  par- 

te  que  cuando  zea  menos  gracir za  gorveré. 
¡Mardita  zea!  ¡Pero  no  ze  ríe  más!  ¡Ya  habla- 
ré  yo    con    Carlitosl  (Hace  un  puñado  de  cruces.) 

¡Por  estas  que  no  ze  ríe!  (se  va  por  ei  primer 

término  derecha.) 

Doi.  ¡La  verdá  es  que  ha  tenío  una  güeña  ocu- 

rrensial  (Reparando  en  Peñita  )  Pero,  oigasté:  ¿se 
estáte  comiendo  er  gazpacho  e  Garlitos? 

Peñ.  ¿Pero  es  e...? 

DoL.  jNo  es  que  se  lo  está  comiendo,  es  que  se  lo 

ha  comió! 

Peñ.  DispenEosté,   Dolorsita,   que    creí   que   era 

pa  mí. 

DoL.  ¡Suertosté  la  cuchara!  (se  la  quita.) 

Peñ.  ¡Ya  pa  er  que  quea...  dejémosle  que  me  lo 

coma! 

(Sale  encarnación  por  la  primera  derecha.) 

DoL.  ¡Huertosté  y  comasosté  las  uñas! 

Enc.  ¿Qué  ha  hecho  este  gaznápiro? 

DoL.  ¡Pus  cómese  casi  toa  la  fuente  e  gazpachol: 

¿f^e  paesasté  poco? 
Peñ.  ¡Es  que  me  he  equivocaol 
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Esc.  ¡Si  no  puedes  hasé  naíta  güeno!  Yo  le  haré 

asté  otro,  Dolorsita,  yo  le  haré  asté  otro. 

(Sale  CARMELA  por  el  foro  izquierda.) 

Cark.  (Riendo.)  ¿Se  ha  ido  Carsones? 

DoL.  Y  pa  no  vení  jasta  que  dejes  e  sé  grasiosa. 

Enc.  Pus  pa  largo  tiene. 

Carm.  Mañana  me  compro  un  libro  e  chistes. 

Peñ.  Yo  te  enseñaré  argunos. 

(Sale  MURILLO  por  la  primera  derecha,  con  el  cuadro.) 

MuR.  (Muy  sofocado.)  ¡Mardita  sea  mi  suertel  (Tiraei 

cuadro  ) 

Enc.  ¿Qué  le  pasa  á  osté,  hombre? 

MuR.  ¡Pintosté  pa  esto!  [Sequesosté  los  sesos  pa 

eFto,  y  bebasosté  una.  pipa  pa  esto  también! 

DoL.  ¿No  quieren  er  cuadro?  (Muy  vivo  este  diálogo.) 

MuR.  ¡No  le  gusta  á  la  seña  Anita! 

Enc.  ¡Qué  lástima! 

Carm.  ¡Quisa  por  lo  der  baberiyo  á  rayas! 

MuR.  Porque  dise  que  ha  salió   su  hijo  un  poco 

feo. 

Peñ.  Pus  pintelosté  más  bonito. 

Mur.  ¡En  seguidita!   [Como  que  le  voy  yo  á  en- 

mendá  la  plana  á  su  padre!  Se  pone  á  danr.e 
una  peseta  por  ér.  ¿Le  paesasté  rasón?  Y 
me  he  gastao  lo  menos  seis  en  vino,  pa  po- 
derlo pinta... 
-Evc.  ¡Es  un  negosio! 

Mur.  En  cambio,  ar  maestro  Uarmoniya,  que  es 

más  malo  que  la  jambre,  le  ha  dao  dos  du- 
ros por  una  gitana  en  cueros  vivos.  ¡Y  hay 
que  vé  á  la  gitanita'... 

DoL.  Pus  pintosté  cosas  asín. 

Peñ.  ¡Eí^o,  esol 

-Mur,  ¿Si?  Desde  ahora  mismo  se  admiten  mo- 

delos. 

(Aparecen  en  la  puerta  del  foro  CARLITOS  y  JUA- 
KELE.  Garlitos  trae  una  curda  regularcita;  el  sombrero 
puesto  de  medio  lado  y  un  gran  puro  en  la  boca.) 

JuA.  ¡Ole,  los  honabresl 

CaRL.  ¡Ole  y  ole!    (Todos   al   verle   se  sorprenden    y  Ele- 

gían.) 
Carm.  ¡Joeú,  María  y  José! 

Enc  ¡Ay,  Garlitos! 

J)oL.  ¡Virgen  der  Carmen! 
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Peñ  ¡Vaya  una  peanal 

(Todas  estas  exclamaciones  han  de  ser  casi  simul- 
táneas. Cuadro.) 

Oarl.  (a  juaneie.)  |Verás  tú  á  la  vesinita!  ¡Toca  un 

paso  doble! 

(juanele  tararea  un  pasacalle  y  Garlitos  se  adelanta, 
pretendiendo  andar  con  mucho  aire    y  canturreando.) 

«Aquí  viene  er  bolero 

de  más  salero 
que  er  mundo  vio...» 

(Todos  menos  Murillo  se  ríen.) 

Enc.  ¡Ay,  qué  regrasioso! 

MUR.  ¡Mu  grasioso!  (Mira  su  cuadro  y  asiste   á  la   escena 

con  marcado  desdén.) 
CarL.  (Dando  una  patada  en  el  suelo    y  quedándose  en   una 

postura  muy  airosa.)  ¡Ole  loS  CUerpOS  tunos! 

•C*RM.  ¡Pero,  padre! 

Enc.  ¡Pero,  casero! 

DoL.  .¡Pero,  Garlitos,  ¿eres  tú?  (Las  tres  exclamaciones 

casi  simultáneas  como  antes.) 

Carl.  ¡Puf!  ¡No  me  conose!  ¡Está  bebía!  ¡Aquí  hay 

otra  ves  un  hombre!  ¡Vesina!  ¿Estoy  en  vos? 

(a  Encarnación  acercándose  á  ella.)  » 

Enc.  ¡Kstasté  pa  chiyarlo! 

Carl.  ¡Y  osté  pa  cómesela! 

Enc!  jiCarlitos! 

Peñ.  ¡Casero! 

Carl  [Déjeme  osté  que  le  dé  un  abraso!  (a  Encama- 

ción.) 
DoL.  ¡Pero  oye!  ¡Que  estoy  yo  aquí! 

Peñ.  ¡A  esa,  á  esa!  (Se  ha  trabucao.) 

Carl.  (sorprendido  al  encontrarse  con    Peñita.)    ¡Cámara! 

¿Estaba  osté  ahí?  Osté  es  e  los  míos.  (Abrazán- 
dolo.) Y  ahora  mismo  mos  vamos  á  toma 
unos  vasitos  osté  y  yo;  y  este  barbián,  (i'or 
Juanele.)  y  estc  artistaso  (por  Murillo.)  y  to  er 
mundo. 

MüR.  ¡Yo  no! 

Carl.  ¿Quién  ha  dicho  que  no? 

MüR.  Yo. 

■Carl.  ¿Q«e  no?  Pus  se  mudaste  é  mi  casa.  No 

quiero  damiselas  á  mi  lao.  ¡Viva  la  alegría! 
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DoL,  ¡Con  tiento! 

(Sale  CARSONE8  por  la  primera  derecha.) 

Cars.  (viendo  á  Garlitos.)  ¡Anda!  ¡Guiyaleta! 

CaRL.  ¡Ole  los  cuerpos    juncales!    (Todos    ríen.    Enca- 

rándose con  carsones.)  ¿A.  qué  vienes  tú  aquí^ 
so  Júas? 

Cars.  ¡A  despedime! 

Oarl.  ¿Te  vas  á  di  á  la  guerra? 

Cars,  iVJe  voy  á  di  al  otro  mundo,  porque  en  este 

hay   mujeres    mu  guazonas   y   mu  farzas. 

(Carmela  y  Juanele  ríen.) 

Carl.  Pus  güen  viaje.  Pero,  oye,  toma:  (saca  una  pe- 

seta y  se  la  da.)  cómprate  otros  tirantes,  que 
si  no  vas  á  perdé  los  carsones  en  er  camino. 

(Todos  ríen.) 

Cars.  ¿Osté   también?...    ¿Osté   también  guazón? 

¡Ea!  Pues  z'ha  acabao.   ¡Cazelasté  con  eze,^ 

que  yo  no  la  quiero! 
Carm.  ¡Ay,  qué  pena! 

Cars.  ¡Azin  las  tengo  yo!  (Risa  general.)  (¡Esto  me 

jacía  farta  á  mil)   Y  á  la  Ribera  me  voy... 

que  me  está  una  esperando.   Ahora  zí  que 

ZOy  otro.  (Levantándoee  los  calzones  y  afirmándose- 
los )  ¡Er  Centeya!  (Vase  corriendo  por  el  foro.) 

Enc.  jVa  un  cohete! 

Jua.  Er  que  le  han  puesto. 

Carl.  (Riendo  mucho.)   Anímate  y  bebe.    ¡No   hay 

como  er  vino  alegre!  (a  juaneie.)  ¿Verdá,  niñi? 
Jua.  ¡Como  la  luz! 

Carm.  ¡Juanele! 

Jua.  ¡Gloria! 

Carm.  ¡Ay,  quién  fuera  campana 

pa  echarse  á  vuelo. 
Carl,  ¡Niña!  ¡No  sernos  naide! 

Carm.  Vamos  á  verlo. 

(ai  público  ) 

Si  ustés  aplauden, 
mientras  ustés  aplaudan, 
seremos  arguien. 


TELÓN 


ACCIÓN   DE  GRACIAS 


Los  artistas  de  Lara  sólo  pueden  ser  comparados, — 
¿quién  lo  ignora?, — á  los  mejores  que  haya  en  Madrid 
y  á  los  mejores  que  ganen  aplausos  por  esos  mundos. 

Los  que  han  interpretado  este  saínete  han  cumplido 
con  su  misión  á  las  mil  maravillas.  Casi  huelga  el 
decirlo. 

Todos.  La  Sra.  Ruiz,  que,  dispensándonos  el  favor  de- 
hacer  un  papel  muy  corto,  ha  demostrado,  de  un  modo 
brillantísimo,  que,  para  las  grandes  actrices,  no  hay 
papeles  pequeños;  Leocadia  Alba,  admirable  en  todo^ 
por  su  talento,  por  su  naturalidad,  por  su  gracia;  la 
Sra.  Echevarría,  tan  digna  de  figurar  en  aquel  marco; 
Simó-Raso,  creador  ilustre  de  muchos  tipos  inolvida- 
bles, que  ahora  ha  dado  vida  al  de  Carliton,  con  un  arte 
sumo;  Mora,  el  modelo  acabado  para  el  tipo  del  pintor; 
Fuga,  el  inimitable  Crispín  de  Los  intereses,  que  ha  he- 
cho un  nuevo  alarde  de  sus  raras  aptitudes  escénicas^ 
con  tanta  fortuna;  Alberto  Romea,  que  cada  día  añade 
un  nuevo  timbre  á  los  muchos  y  muy  gloriosos  de  su 
apellido;  Ramiro  de  la  Mata,  tan  notable  actor,  tan 
distinguido  artista,  siempre. 

A  todos  ellos,  y  á  cuantos  han  contribuido  de  alguna 
manera  al  buen  éxito  de  No  somos  nadie,  gracias  míL 
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TEATRO 

Leyenda  lírica  en  tres  actos: 

Margarita  la  lomera. 

Drama  en  cuatro  actos: 

Severo  Torelli. 

Comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo: 

La  Regencia. 

Zarzuelas  en  tres  actos: 

La  llama  errante.  Don  Lucas  del  Cigarral. 

Los  hijos  dzl  batallón.  La  canción  del  náufrago. 

Comedias  líricas  en  un  acto: 

La  venta  de  Don  Quijote.  El  Certamen  de  Cremona. 

Saínetes: 

Las  bravias.  ¡  Viva  Córdobal 

Xa  revoltosa.  Los  picaros  celos. 

Las  castañeras  picadas.  El  maldito  dinero. 

Los  buenos  mozos.  No  somos  nadie. 

Melodrama  en  un  acto: 

La  puñalada. 

Zarzuelas  en  un  acto: 

El  cortejo  de  la  Irene  El  tirador  de  palomas. 

La  chávala.  El  tío  Juan. 

El  gatito  negro.  Las  grandes  cortesanas. 

Polvorilla.  Tolete. 

La  buena  ventura.  El  alma  del  pueblo. 

Los  timplaos.  Las  tres  cosas  de  Jerez. 

Comedia  en  un  acto  y  en  verso: 

El  hombre  feliz. 


POESÍA 

-Poesías,  1883. 

J]l  defensor  de  Gerona,  leyenda,  1884. 

Poemas  de  F.  Coppée,  traducidos  en  verso  castellano,  1887. 

Tardes  de  Abril  y  Mayo,  1887. 


Poesía  de  la  Sierra,  1908.  ^ 

La  vida  loca,  1909. 

PABA  PUBIJCAB 

Poesía  del  Mar. 
Poemas  dramáticos. 

ESTUDIOS    LITERARIOS 

delaciones  entre  la  Ciencia  y  la  Poesía.  Memoria  leída  en  el 
Ateneo  de  Madrid. 

De  Frangois  Coppée  y  de  los  poetas  líricos  ;fran ceses  contempo- 
ráneos. Prólogo  á  la  traducción  de  los  poemas  de  Coppée. 


ObPas  de  ppaneiseo  Tofo  üana 


Por  egoísmo,  drama  en  tres  actos. 

¡Día /eM^!,  entremés. 

Las  dos  muñecas,  entremés. 

La  cruz  de  Mayo,  saínete. 

El  otorgo,  saínete. 

El  cercado  ajeno,  comedia  en  un  acto. 

La  alegría  que  vuelve,  comedia  en  un  acto. 

...  y  al  César,  lo  que  es  del  Cesar,  comedia  en  un  acto. 

La  sacristía,  sainete. 

No  somos  nadie,  sainete. 


precio:  UJlGi  peseta 


